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RESPONDIENDO AL LLAMADO DEL 
SEÑOR POR MEDIO DE LA ORACIÓN, 

OBRAS DE MISERICORDIA 
Y VOCACIONES

Carta Pastoral
    

CON OCASIÓN DEL 40 ANIVERSARIO 
DE LA DIÓCESIS DE METUCHEN

RESPONDIENDO AL LLAMADO DEL 
SEÑOR POR MEDIO DE LA ORACIÓN, 

OBRAS DE MISERICORDIA 

CON OCASIÓN DEL 40 ANIVERSARIO 
DE LA DIÓCESIS DE METUCHEN

Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo,

La celebración del aniversario nos brinda la 
oportunidad de hacer una pausa y dar gracias 
por lo que ha sucedido y por lo que está por 

venir.   Al iniciar este año de celebración que marca 
el 40 aniversario de la Diócesis de Metuchen.  Creo 
que este es un buen momento para refl exionar y dar 
gracias por todo lo que ha pasado mientras miramos 
con esperanza el futuro, sabiendo que es hacia el 
horizonte de Dios que caminamos juntos. 

Desde mi arribo a esta Iglesia local de 
Metuchen hace más de cinco años,  he llegado a 
amar y apreciar a los feligreses, religiosos y al cle-
ro que sirve en nuestras 90 parroquias y en nuestras 
escuelas e instituciones Católicas.  Como su Pastor, se 
que mi conexión más profunda con los feligreses está en 
los vínculos espirituales que fl uyen desde nuestro bau-
tismo y se fortalecen en la Sagrada Eucaristía, siendo 
esta una de las razones por las que me encanta visitar 
frecuentemente las parroquias.

En  mi primer año de servicio, durante la visita pasto-
ral a cada una de las parroquias, tuve la alegría de compartir 
y escuchar a muchos de ustedes, práctica que aún disfruto.  
Resultado de estas primeras conversaciones, surgieron una 
serie de prioridades pastorales las cuales compartí con ustedes 
en mi primera Carta Pastoral, “Encendiendo el fuego en los 
corazones del mundo” la cual fue comunicada hacia el fi nal de 
mi primer año como Obispo de esta diocesis. 



Mientras la diócesis celebra 40 años llenos de fe, el Obispo 
pide a los sacerdotes, religiosos y laicos que se comprometan 

nuevamente con el Señor y Su misión
Renovación Espiritual  

Durante esos primeros meses, mientras 
viajaba por los cuatro condados de nues-
tra diócesis, me reuní personalmente con 
nuestros sacerdotes y con los grupos de 
diáconos, religiosos y muchos líderes la-
icos.  Fue un privilegio encontrarme con 
los jóvenes en nuestras escuelas Católicas y 
en nuestros programas de catequesis. Afor-
tunadamente también conocí los diferentes 
apostolados diocesanos y parroquiales, los 
miembros del personal y voluntarios en los 
diferentes sitios de Caridades Católicas, los 
veteranos y adultos mayores, así como mu-
chas otras amables y acogedoras personas.  
Pude visitar muchos de nuestros hogares 
de ancianos y todas las prisiones, al igual 
que el Hospital Universitario Saint Peter.  A 
través de todos estos viajes, conocí la rique-
za de la buena voluntad que comparten 
muchas buenas y fieles personas de nuestra 
comunidad, esforzándose por ser más y dar 
más por Cristo y su Iglesia.  Esto me llevó 
a discernir sobre la necesidad de un periodo 
de renovación espiritual que avanzaría bajo 
el manto de María, Nuestra Madre. 

Juntos, iniciamos nuestra renovación 
espiritual con el Año del Despertar, segui-
do de la Consagración de nuestra diócesis 
a Jesús a través de Nuestra Señora de 
Guadalupe el 12 de Diciembre del 2019.  
Este fue un punto culminante para nuestra 
diócesis y en lo personal para mi como su 
Pastor.  Me inspiraron muchas de las his-
torias de transformación a una nueva vida 
que tuvieron lugar en tantas personas a 
partir de nuestra Consagración Diocesana 
a Jesús por medio del amoroso corazón 
de Nuestra Santísima Madre María.  A su 
vez, también generó la esperanza de que se 
produciría una transformación aún mayor 
en los siguientes pasos que se planearon en 
nuestras parroquias, escuelas Católicas e 
instituciones. 

 
Tiempos Desafiantes 
Sinembargo, fue solo poco tiempo después 
cuando nuestra Iglesia actual – todos los 
fieles, el clero y religiosos- soportaría el 
peso de la publicación de devastadoras 
transgresiones de líderes de la Iglesia en el 
pasado.  Sumado al peso de la pandemia 
por el COVID-19, que cerró gran parte de 
nuestra vida normal en la parroquia.  Como 
resultado, tuvimos que redirigir nuestras 

energías al trabajo diarió de comprender 
cómo estar a salvo y cómo prevenir la 
propagación del virus mientras continuába-
mos construyendo el Reino de Dios a lo 
largo de nuestros cuatro condados.  A pesar 
de nuestros diligentes esfuerzos por man-
tenernos conectados, vimos como la nor-
malidad de la vida sacramental de la Iglesia 
se disipaba al mínimo.  Con Misas a puerta 
cerrada, reuniones postergadas y los cole-
gios Católicos cerrados por  corto tiempo, 
la transmisión en vivo de las Misas y los 
creativos mensajes de los párrocos y sus 
equipos fueron la única forma de mantener 
a los feligreses comprometidos y conecta-
dos.  Yo estoy muy agradecido con nuestros 
párrocos, sacerdotes, diáconos y ministros 
parroquiales, quienes desarrollaron formas 
creativas de ofrecer oportunidades sacra-
mentales y momentos de oración.  Sabe-
mos que es el Señor quien toma nuestros 
sufrimientos como Suyos para ofrecernos 
la alegría de la Resurrección, insistí en 
mantener nuestra iglesias y cementerios 
abiertos para la oración y adoración, para 
mantenernos conectados con nuestra fe.  
Mas allá de los desafíos, los cierres y las 
restricciones siempre estuvo la verdad de 
que estamos unidos por una realidad más 
profunda: los lazos de la fe, la esperanza 
y el amor.

Ánimo y Esperanza 
Desde el momento de nuestro bautismo, so-
mos dotados con dones sobrenaturales que 
nisiquiera una pandemia puede suprimir.  
Ahora, mientras avanzamos y continuamos 
gestionando los efectos de la pandemia, 
estamos viviendo en un momento en el que 
Dios nos llama a levantarnos – el llamado a 
celebrar juntos nuestros 40 años de vida di-
ocesana!  Deseando estar cerca de ustedes 
y compartir con ustedes un sentido renova-
do de las prioridades pastorales propuestas 
en mi primera carta Pastoral, decidí escribir 
esta, mi segunda carta Pastoral.   Tomando 
en cuenta la realidad actual y sintiendo la 
desgana o imposibilidad de algunos de re-
gresar a la vida Eucarística de manera pres-
encial en la Iglesia, es mi deseo que esta 
Carta Pastoral nos brinde un nuevo aliento 
compartido y la esperanza para continuar 
nuestro camino.  El Señor ha sido muy 
bueno con nosotros. Realizando Su plan 
sin que nos demos cuenta, yo creo que el 
Señor y Nuestra Santísima Madre María 

junto con el Año del Despertar Espiritual y 
la Consagración, nos han ayudado a super-
ar toda la confusión que desconociamos, 
estaba a la vuelta de la esquina. Ahora, 
quiere que nos volvamos a Él, levantando 
el corazón, para compartir la historia de la 
salvación que debe continuar en cada uno 
de nosotros – en el rincón que nos ha en-
comendado de Su viñedo.  Él desea hacer 
grandes cosas, especialmente ahora que 
celebramos nuestro 40 aniversario, un hito 
muy especial. 

Nosostros aprendemos de los eruditos 
bíblicos que el número 40 es significativo.  
Sabemos  de los 40 días de nuestro Señor en 
oración y ayuno en el desierto; Los 40 años 
de Moisés en el desierto y sus 40 días en 
oración en el Monte Sinaí, tiempo durante 
el cual el recibió los Diez Mandamientos 
de Dios; los 40 días de Jonás predicando el 
arrepentimiento en Nínive; y los 40 días de 
Jesús con nosotros después de Su resurrec-
ción, y antes de ascender al Padre.   Muy a 
menudo, el número 40 significó un tiempo 
de prueba en preparación a un encuentro 
más profundo con el misterio de Dios para 
vivir completamente para Él -en misión.  
Esto fue particularmente cierto para los 
Israelitas en el pasado, conducidos por 
Moisés durante 40 años por el desierto.  El 
tiempo en el desierto los preparó para estar 
bien dispuestos a la voluntad del Señor.  
El tiempo de camino les proporcionó 
oportunidades de mantener su esperanza y 
confianza en Dios.  Esta confianza fue más 
profunda en su dependencia de Dios por el 
“maná”.  Recordemos que el “maná” fue 
“el pan que cayó del cielo” diariamente.  
Allí no tenían otra comida diferente del 
maná y las codornices que aparecían en las 
horas de la tarde. 

  
El Llamado  
El “pan de cada día” ha venido a nosotros 
como un prototipo, o un presagio del Pan 
diario que Jesús nos daría cuando celebró 
Su Última Cena y nos dejó Su Cuerpo y 
Su Sangre como la eterna promesa de que 
Él “permanecerá con nosotros hasta el final 
de los tiempos”.  Retomando la historia 
antígüa del viaje que tuvieron durante 40 
años en el desierto, en preparación para 
habitar la tierra prometida, junto con las 
imágenes Eucarísticas, recurrentemente 
se nos ofrece este tema: la confianza di-
aria radica en Dios, en preparación de 



PRIORIDADES 
ESPECÍFICAS 
En mi primera Carta Pastoral a ustedes, 
expuse las prioridades que nos han guiado 
durante los últimos cinco años. Ahora, al 
comenzar la siguiente fase de la historia 
de nuestra diócesis, les pido que se unan a 
mí para abrazar estas tres prioridades que 
nos permitirán responder al llamado que 
nos hace nuestro Señor en este momento, 
mientras celebramos nuestro 40 aniversa-
rio y comenzamos nuestra quinta década 
como una Iglesia local que trabaja para 
construir el Reino de Dios en nuestros cua-
tro hermosos condados.

algo “más” para lo que Él continuamente 
nos llama.  Este tema es aún más notable 
y nos relaciona con el hito de los 40 años 
de nuestra Iglesia diocesana.  Debemos 
preguntarnos: ¿Qué ha hecho Dios por no-
sotros? Y ¿Qué me pide Él en respuesta a 
Su bondad y Su amor?

San Pablo escribió, “y den gracias 
a Dios en toda ocasión” (Tes 5, 18).  Él 
no nos aconsejó que demos gracias por 
todas las cosas -sino mas bien, en todas 
las cosas-. Este es un contexto apropiado 
para ubicar nuestros 40 años como Igle-
sia diocesana. El énfasis está en nuestra 
libertad para reconocer la presencia y la 
providencia de Dios en nuestras vidas y en 
el misterio de la Iglesia. Incluso en medio 
de desafíos, obstáculos y reveses, Dios es 
siempre fiel a Su pueblo.  Somos parte de 
la gran historia de salvación que comenzó 
con “Abraham, nuestro padre en la fe”, 
quien consituyó un punto culminante junto 
con el si de María, el Verbo se hizo carne 
y habitó entre nosotros, y luego la cruci-
fixión, muerte y resurrección de Jesucristo. 
Somos Sus discípulos vivos, encargados 
de llevar a cabo la obra de los discípulos, 
con quienes Él permaneció durante 40 días 
hasta que ascendió de nuevo al Padre, en-
cargando a los apóstoles “ Vayan, pues, y 
hagan que todos los pueblos sean mis dis-
cípulos...” (Mt. 28,19). En la fuerza del Es-
píritu Santo, la Iglesia ha vivido la realidad 
misionera y evangélica de la presencia mis-
ma de Jesucristo en el mundo. Nuestros 40 
años como iglesia diocesana son una con-
tinuación del mandato misionero de Cristo. 
En los condados de Middlesex, Somerset, 
Hunterdon y Warren, hemos asumido el 
siempre antiguo y siempre nuevo llamado 
de venir y seguirlo a Él, reproduciendo en 
nuestras propias vidas Su vida, muerte y 
resurrección, convirtiéndonos así en testi-
monio e invitación para otros, a la vida 
que Él nos trajó

E stoy convencido de que la raíz de 
toda renovación es la oración y debe-
mos estar siempre muy atentos a esta 

llamada en nuestras vidas. Nosotros fuímos 
hechos para comunicarnos con Dios, “Él nos 
hizo para Él y estaremos inquietos hasta que 
descansemos en Él”, dijo San Agustín. Todos 
experimentamos el anhelo de vivir algo más 
en nuestras vidas, pero a menudo confundi-
mos la invitación sobrenatural a la unión con 
Dios, con alguna realidad creada por nosotros 
mismos. Por mucho que queramos buscar a 
Dios, a veces, sin darnos cuenta, terminamos 
dándole a Dios lo que nos sobra y, a veces, 
aquello que no proviene de un corazón agra-
decido.

Nuestro 40 aniversario es el momento 
para volver a comprometernos y hacer de la 
oración una prioridad en nuestras vidas y en 
la vida de los miembros de nuestra familia. La 
Madre Teresa solía hablar de la oración como 
si fuera el oxígeno. Necesitamos la oración 
para sobrevivir, y debe convertirse en una 
parte regular y habitual de nuestras vidas para 
que sepamos que vivimos en y con Dios. ¿Qué 
cambios podemos hacer en nuestra vida y en 
las prácticas familiares habituales para que la 
oración se convierta en una parte cada vez más 
importante y esencial de nuestra vida? ¿Cómo 
despertamos a otros para que reconozcan que 
el hambre que puedan sentir en la vida solo 
puede satisfacerse estando con Dios mismo?

La oración en acción de gracias antes de 
las comidas, por la mañana y al final del día es 
un buen lugar para comenzar. Tener símbolos 
religiosos en nuestros hogares: un crucifijo, 
estatuas o cuadros del Sagrado Corazón, la 
Santísima Madre, los santos, etc., todos elevan 
nuestra mente a Dios mientras los vemos. En-
contrar un momento de tranquilidad, para estar 

con Dios, nos ayuda a darnos cuenta de que 
Él nos sostiene en todo momento y nos ama 
intensamente. Si no le damos todo a Dios, cor-
remos el riesgo de perder el mismo horizonte 
al que Él quiere llevarnos hoy y a lo largo de 
nuestra vida.

Algunos conceptos básicos que debe in-
cluir nuestra vida de oración son:

1. La Misa Dominical, por supuesto, es 
la oportunidad más importante de oración que 
tenemos. Si puede, considere asistir a la Misa 
diariamente, en algún momento durante la se-
mana o cuando le sea posible.

2. Pasar tiempo en Adoración Eucarística 
donde aprendemos a meditar en la presencia 
del Corazón Eucarístico de Cristo. En honor 
a nuestro año de aniversario, he pedido que 
cada uno de nuestros decanatos, las diferentes 
regiones de nuestra diócesis, realicen 40 Horas 
de Devoción Eucarística. También se les pide a 
todas nuestras parroquias que reserven tiempo 
para la Adoración Eucarística y la bendición.

3. El tiempo diario a solas con Dios, la 
lectura de las Escrituras o simplemente estar 
en silencio en Su presencia lo mantendrá 
conectado con nuestro Señor.

4. Rezar el Rosario, la Coronilla de la 
Divina Misericordia y otras devociones diarias 
a María y los santos.

5. Asistir a la Confesión frecuentemente 
- termine su día con un examen Diario, pre-
guntandose si por la gracia ha podido vencer 
sus defectos y pecados. Esto le servirá para 
amar más libremente a Dios y a los demás, 
convirtiéndolo en un testimonio, más atractivo 
y menos egoísta e interesado, de la presencia 
amorosa de Dios en medio de nosotros.

Nuestra renovación en la fe y en nuestra 
vida en la Iglesia debe tener una base bíblica 
y una energía sacramental. Por este motivo, 
también quiero alentar el estudio de las Escrit-
uras, que son una herramienta importante para 
formarnos en nuestra fe. Le pedí a la Oficina 
de Evangelización que relanzara los estudios 
de las Escrituras basados en las parroquias y 
también les pido a todas nuestras parroquias 
que hagan algo para promover la reanudación 
o aumentar la frecuencia de los estudios de las 
Escrituras. Además de ayudarnos individual-
mente, estos estudios nos aportan en nuestra 
tarea general, no solo de convertirnos en per-
sonas de fe más auténticas, sino en personas 
de fe que desean compartir la fe con otros, 
quienes comienzan la importante obra de 
evangelización con un corazón transforma-
do. Nuestros párrocos y líderes parroquiales 
siempre están buscando formas de hacernos 
reflexionar más profundamente sobre nuestra 
vida eclesial, y nuestro 40 aniversario es un 
momento oportuno para que reflexionemos 
sobre los elementos más importantes de nues-
tra identidad como Católicos Cristianos, por 
eso estoy agradecido con nuestros Párrocos 
por liderar este esfuerzo.

AUMENTO DE LA ORACIÓN  



LA MISIÓN:  
OBRAS DE MISERICORDIA 

LLa Misión de la Iglesia brota de su 
identidad, por eso estamos llamados 
en este momento a revitalizar y ren-

ovar algunas áreas importantes de nuestra 
vida eclesial para estar más en sintonía, con 
lo que significa vivir en relación con Dios. 
Por supuesto, cuanto más participamos en 
la vida Eucarística de la Iglesia, recibiendo 
Su Cuerpo y Sangre con el corazón abierto, 
más preparados y aptos estamos para la 
Misión que se nos ha confiado: Hacer que 
Cristo sea conocido y amado en el mun-
do, amando a los que están entre nosotros 
como Él los ama. Se nos recuerda en la 
Carta de Apostol Santiago que “la fe sin 
obras, está muerta”. Es cierto que cuanto 
más nos rendimos y cedemos a la gracia 
de Dios en nuestras propias vidas, más de-
searemos estar al servicio de las vidas de 
los demás. Esta es la base del mandamiento 
de nuestro Señor: Ama a Dios con todo tu 
corazón, alma, mente y fuerzas, y ama a 
los demás como a ti mismo. De hecho, el 
florecimiento de la presencia de Dios en-
tre nosotros debe demostrarse en nuestro 
servicio a los demás. El Papa Francisco 
ciertamente ha subrayado esto durante su 
pontificado y nos ha dado personalmente 
un buen ejemplo sobre servir a los necesit-
ados. Recuerdo una canción que solía can-
tar cuando era niño, aunque hace muchos 
años que no la escucho. Estoy seguro de 
que cualquiera que supere cierta edad la 
recordará: “Sabrán que somos Cristianos 
por nuestro amor”. De hecho es, ¡como este 
testimonio de amor debe verse en nuestros 
días, y esto incluye lo que escribimos y 
decimos también!

Cuando llegué aquí por primera vez, 
estaba emocionado de leer que en los prim-
eros años de nuestra diócesis, la Madre 
Teresa nos visitó. Después de recibir el pre-
mio Nobel de la Paz en 1981, la Madre Te-

resa fue lanzada al escenario mundial como 
una especie de celebridad. Su bondad era 
intrigante y su santidad atractiva. Al fundar 
su Orden de Hermanas Misioneras de la 
Caridad, la Madre Teresa quería responder 
a una necesidad muy básica. Su carisma, o 
don, era simplemente la intuición de amar 
a la persona que estaba frente a ella, y tratar 
de amarla como Dios la ama a ella. Quería 
que los pobres no murieran sin ver el amor 
de Dios a través de otro rostro humano. 
¿Podría ser éste un ejemplo para cada uno 
de nosotros hoy? A raíz de la pandemia, 
¿cuántas personas necesitan ver el amor en 
el rostro de otro ser humano?

El centro del Evangelio es la realidad 
del amor misericordioso de Dios: “Tanto 
amó Dios al mundo que envió a su Hijo 
unigénito”. Como Mesías, Jesús anuncia el 
Reino de Dios a través de Su predicación y 
Sus obras de misericordia. Él nos muestra 
el corazón de Dios Padre a través de Sus 
actos de misericordia con los necesitados. 
Todos somos receptores del amor miseri-
cordioso de Dios de una forma u otra.

Todo discípulo de Jesucristo está lla-
mado a actuar en Su nombre, a reproducir 
el amor que Jesús les ha dado en sus propias 
vidas. La Iglesia está encomendada con la 
obra de salvación, ha cumplir las palabras y 
los hechos de Cristo en todo lugar y época. 
En acción de gracias por nuestro 40 aniver-
sario y como un signo de nuestro compro-
miso de continuar la Misión de la Iglesia 
con renovado entusiasmo, cada persona 
en nuestra diócesis está llamada a realizar 
una obra de misericordia - 40 veces - du-
rante los tiempos de Cuaresma y Pascua.  
Cada día, se nos brindan oportunidades 
para servir a los demás, aunque algunos 
son más formales que otros. Podemos ser 
voluntarios en un comedor de beneficencia 
o en la despensa de alimentos de nuestra 
parroquia local. Podemos visitar a personas 
que no pueden salir de sus hogares por una 
razón u otra o visitar a pacientes en cen-
tros de enfermería. Podemos donar a una 
causa digna, ayudar a quienes necesitan 
nuestra ayuda o apoyar una buena causa 
pro-vida o pro-familia. También podemos 
apoyar las obras de nuestra Iglesia local 
o nuestra parroquia. Podemos hacer una 
llamada telefónica o enviar un correo elec-
trónico para recordarle a una persona que 
está presente en nuestros pensamientos y 
oraciones, ofreciéndole nuestra ayuda si 
la necesita. Nuestras obras de misericordia 
también pueden incluir acciones internas 
como soportar los errores con paciencia, 
perdonar las heridas y orar por los vivos 
y los muertos. Una “obra de misericordia” 
es algo que todo miembro bautizado de la 
Iglesia puede hacer fácilmente y no nece-
sariamente tiene que ser parte de nuestro 

ministerio formal.
Cada día, a nosotros, como discípulos 

comprometidos, se nos ofrecen oportuni-
dades para actuar en el nombre de Jesús, 
dondequiera que nos encontremos. Podría-
mos ceder el turno a otros en una larga fila 
para pagar o darle espacio a quien necesita 
incorporarse al tráfico. Podría hacer una 
oración con alguien que está desanimado 
o afligido, incluso cuando nosotros mis-
mos necesitamos oraciones o necesitamos 
un oído consolador que nos escuche. Hay 
numerosas formas en que podemos poner 
en práctica la presencia misericordiosa de 
Jesús, y el 40 aniversario de nuestra dióce-
sis nos brinda una oportunidad perfecta 
para practicar estas obras de misericordia 
espirituales y corporales. Caridades Católi-
cas, junto con nuestras parroquias locales, 
brindará muchas sugerencias sobre cómo 
“poner en acción la misericordia” durante 
la Cuaresma y la Pascua. Escuchará más 
sobre esta iniciativa de las “40 obras de 
misericordia” en nuestra diócesis en los 
próximos días. Los insto a orar y a meditar 
cómo el amor y la misericordia de Dios ha 
impactado su propia vida, y luego salir y 
hacer lo mismo por los demás. ¡Cuántas 
vidas cambian cada día por nuestros actos 
individuales de misericordia! El mundo 
necesita el toque de Jesús: Cada día. Él toca 
las vidas de quienes nos rodean, a través de 
nosotros.

VOCACIONES

A lo largo de estos 40 años de nuestra 
vida diocesana, hemos sido bend-
ecidos con generosas vocaciones 

sacerdotales y de diáconos permanentes, 
así como vocaciones a la vida consagra-
da. Afortunadamente, en los últimos años 
hemos visto un número creciente de voca-
ciones sacerdotales. Sin embargo, juntos, 
usted y yo estamos llamados a pedirle al 
Señor de la Mies que envíe trabajadores en 
abundancia para servir en Su viña. El 40 
aniversario de nuestra diócesis nos brinda 
la oportunidad de considerar cómo podría-
mos hacer esto mejor. Por lo tanto, les pido 
que mediten sobre: ¿cómo construimos ac-
tivamente una cultura donde florezcan las 
vocaciones? Nuestro mundo ciertamente 
nos desafía en esto, ya que para un joven 
o una joven escuchar el silencioso susurro 
del Señor puede ser un desafío en medio 
de todo el ruido que encontramos constan-
temente. ¿Cómo creamos una cultura en la 



que sus hijos, nietos o compañeros feligre-
ses puedan escuchar el llamado del Señor?

Una iniciativa que comenzamos hace 
unos años, que ha dado sus frutos, es nues-
tro retiro de verano Quo Vadis (¿A dónde 
vas?) Para chicos de secundaria. Es un 
tiempo de discernimiento en oración, pero 
también un tiempo de alegre colegialidad 
entre jóvenes de fe. Qué bendición sería 
si pudiéramos tener al menos un joven de 
cada parroquia que asistiera al retiro, y con 
suerte llevaría a un seminarista de cada 
parroquia. ¿Te imaginas si tuviéramos 90 
seminaristas? Eso es potencialmente 90 fu-
turos sacerdotes, que algún día podrían ser-
vir como párrocos en cada una de nuestras 
parroquias, ¡o posiblemente incluso como 
su próximo obispo!

Las vocaciones vienen de familias, 
escuelas y parroquias. Aquellos que están 
considerando una vocación están involu-
crados en nuestros grupos de jóvenes parro-
quiales y probablemente se ofrezcan como 
voluntarios para servir en nuestras parro-
quias. Muchos de nuestros seminaristas y 
jóvenes que disciernen una vocación dicen 
que fueron llamados por el Señor durante 
la Adoración Eucarística. Asisten a nues-
tras escuelas Católicas y a los programas 
de educación religiosa. Afortunadamente, 
hemos podido colocar a dos sacerdotes di-
ocesanos en dos de las escuelas secundarias 
Católicas de nuestra diócesis, para enseñar 
y ministrar a los estudiantes allí, así como 
para ayudar a fomentar las vocaciones. Dos 
de nuestros sacerdotes diocesanos y nuestro 
reclutador de vocaciones diocesanas sirven 
en St. Peter the Apostle University & Com-
munity Parish en New Brunswick, donde 
ayudan a ministrar a los jóvenes adultos 
en la Universidad de Rutgers, junto con 
nuestro dedicado personal religioso y laico. 
Muchas diócesis han descubierto que sus 
campus universitarios son una rica fuente 
de vocaciones, por lo que también estamos 
desarrollando un alcance más fuerte allí, 
para que estos lugares se conviertan en un 
terreno más fértil para las vocaciones sac-
erdotales y religiosas.

Si queremos tener suficientes Pastores 
para servir a nuestras parroquias en el fu-
turo, entonces debemos mirar alrededor 
de nuestras propias familias, en nuestras 
parroquias y en nuestras escuelas. ¿Quién 
de los que conoces sería un buen Pastor y 
sacerdote? ¿Quién podría tener los dones y 
las virtudes que buscamos en un sacerdote 
y estar dispuesto a asumir esta hermosa 
manera de estar con nuestro Señor y de ser-
vir a su pueblo? Le he pedido a nuestro re-
clutador de vocaciones diocesanas trabajar 
con nuestros párrocos en el establecimiento 
de un comité de vocaciones parroquiales en 
cada parroquia. Estos grupos comprometi-



dos de personas, especialmente familias, 
enfocarían sus intenciones de oración en 
esta buena causa y también mirarían den-
tro de sus propias parroquias, buscando 
buenos candidatos, animándolos y orando 
por ellos. Esta sería una respuesta concreta 
al mandato de nuestro Señor de pedirle al 
Señor de la Mies que provea para cubrir 
nuestras necesidades.

Dando un paso adelante con fe y 
esperanza 
Sí, el 40 aniversario de nuestra diócesis nos 
brinda la oportunidad perfecta para renovar 
nuestro compromiso con el Señor y Su 
Misión. ¡Después de 40 años, diría que la 
Iglesia de Metuchen ha pasado la prueba y 
está preparada para más! El Señor necesita 
que demos un paso adelante y nos ofrez-
camos más plenamente a Él a través de la 
oración, las obras de misericordia y nues-

tro apoyo a las vocaciones por el bien de 
nuestra Iglesia y nuestro mundo. A pesar de 
los desafíos que hemos tenido y de los que 
podamos enfrentar en el futuro, tenemos el 
viento a nuestro favor y la Santísima Virgen 
empujándonos y sosteniéndonos. También 
nos tenemos unos a otros para animarnos 
y fortalecernos en el camino. Este es cier-
tamente un momento para que hagamos 
una pausa y demos gracias por lo que ha 
sido, y mientras ponemos nuestra confianza 
en Dios, no podemos dejar que Él trabaje 
solo. Más bien, debemos continuar profun-
dizando como nuestro Señor nos ordena 
en las Escrituras. Él desea brindarnos más, 
individualmente y como familia diocesana, 
solo tenemos que confiar y entregarnos 
completamente a Él y luego dejar que Él 
trabaje a través de nosotros. Su visión es 
mucho más amplia, mucho más satisfacto-
ria y superior que la nuestra.

Oro por que estos 40 años de construc-

ción del Reino, sean solo la preparación 
que necesitábamos para dar los próximos 
pasos hacia adelante, acercándonos más a 
nuestro Señor y Salvador, Jesucristo, bajo 
el cuidado y la guía de Su Santísima Madre, 
Nuestra Señora de Guadalupe.  María nos 
dice “No dejes que nada te asuste, te aflija 
o turbe tu corazón ... ¿No estoy yo aquí, 
yo, que soy tu madre?”. Ella está siempre 
con nosotros, para guiarnos y protegernos. 
Ella nos guiará en nuestra tarea esencial 
de evangelizar este rincón de la viña  que 
se nos ha confiado, así como nosotros nos 
encomendamos plenamente a su Hijo, 
comprometiéndonos en las obras de mi-
sericordia y creando una cultura vocacional 
aún más abundante para el futuro servicio 
de nuestra amada Iglesia. Gracias a Dios, 
estamos juntos en este camino. ¡Sepan de 
mi amor y mis oraciones por ustedes, así 
como también de mi gran gratitud! Y por 
favor, recuerden también orar por mí.


